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Carlos Ciriza, dos procesos creativos
Qué placer supone para un historiador del Arte que se le pida que escriba algunas palabras sobre un escultor como Carlos Ciriza. Primero porque hacerlo es como provocar una corriente de aire fresco y joven que se cuela entre nuestros papeles, saturados ya de polvo de archivos y de bellezas conservadas a fuerza de amor y de desvelos a lo largo de años y años, hermosísimas pero muertas, algunas hace siglos.
Segundo, porque, de alguna forma, y en la medida de nuestras posibilidades, glosamos unas obras contemporáneas que necesitan explicarse para que puedan ser gozadas en su totalidad por el espectador corriente. Cumpliendo así nuestra función profesional, aportamos ese grano de arena a la sociedad y a su desarrollo estético, pues, como dice Maritain en su obra Arte y Escolástica, "el gusto o la aptitud para percibir la belleza y juzgarla, supone un don innato, pero se desarrolla por la educación y la enseñanza, principalmente por el estudio y explicación racional de la obra de arte. En igualdad de condiciones, cuanto más la inteligencia está formada de las reglas, de los procedimientos, de las dificultades del arte, y sobre todo, del fin que el artista persigue, y de sus intenciones, tanto mejor preparada está para recibir de ella, por medio de la intuición de los sentidos, el resplandor inteligible que emana de la obra, y para percibir así espontáneamente su belleza y gustarla".
Y tercero, siguiendo con Maritain, para gozar uno mismo de un exclusivo y refinadísimo placer estético: "es así como los amigos del artista, que saben lo que éste ha querido… gozan de sus obras infinitamente más que el público; es así también cómo la belleza de ciertas obras es una belleza escondida, accesible sólo a pocos".

Es ya sabido que el arte contemporáneo, relevado de su función de representar de la realidad por la aparición de la fotografía, busca no sólo (a veces, incluso, en vez de) la belleza, sino también la comunicación. Por eso, ante una obra de Ciriza: grande, pues así lo son todas, hasta las pequeñas, monumental, simple, solemne, está claro que no vamos a encontrarnos con una representación directa de algo concreto, sino otra cosa, una sugerencia, un recuerdo, una vía que nos conduzca a la realidad que busca plasmar el escultor, un paralelismo.
Algo así como lo que nos decía Platón sobre la relación entre el mundo sensible y el mundo superior de las ideas; las formas monumentales de Ciriza pueden ser las formas simples en las que se esconden las de la vida corriente. Si nos preguntan que qué son, diremos que conceptos de volumen, sugerencias de espacio rotundo, invitaciones a no quedarse en la apariencia concreta sino de ahondar en los planos, colores, volúmenes y texturas que vemos.

Colores o texturas que florecen una esencia de otra realidad, aspectos visuales de la materia. En estas esculturas, en su aspecto, se descubre un mundo nuevo, una esencia florecida de otra realidad. La búsqueda del concepto de la que hablábamos antes, la realidad trascendida que se hace visible, tiene un color diferente, nuevo, el propio de un mundo que no es exactamente el real, que sí, procede de él pero se mueve en otra dimensión, como las figuras que provocaban las sombras de la caverna platónica.

Se trata de un color fuerte, propio, con personalidad: el del óxido, el del bronce, verde o dorado, el del hierro pulido, el de la piedra, el azul… Colores que inauguran una realidad distinta, paralela, rica en sugerencias, florecida.

Dominando la incertidumbre del vacío, el vacío interno es el que se encuentra en el interior de las esculturas, pues algunas no son macizas se trata de uno de los logros del arte contemporáneo. Se dice que Picasso afirmaba, en los primeros años del siglo XX, que no quería hacer un volumen con otro volumen, pues era posible hacerlo sólo con planos que capturasen el aire que había entre ellos. Ese camino ha sido el seguido por la gran mayoría de la vanguardia escultórica del siglo XX, en especial la que tuvo su punto de partida en el cubismo. Y así Archipenko, Lipchitz, Julio González o Gargallo, tienen todos en común el uso de la escultura hueca, pero en la que el vacío ha conseguido exactamente el mismo protagonismo y valor, incluso peso,  metafóricamente hablando, que las partes sólidas.

El vacío externo es, por el contrario, el que rodea a las imágenes tridimensionales, y ha sido también utilizado para el movimiento, relación con el medio, expansión y significación de la escultura desde que ésta existe, y de manera consciente y buscada por Rodín en los Burgueses de Calais, y de ahí en adelante.

Existe un tercer vacío: el incorporado. La escultura puede hacer suyo no sólo el espacio que la rodea, sino otro que ella misma puede delimitar: por medio de un abrazo, con huecos en su interior,  sugiriendo paralelismos o simetrías no trazadas, sólo imaginadas en el espacio, o forzando la referencia arqueológica, como ocurre en las esculturas clásicas, mutiladas, pero tan completas como si realmente poseyesen las partes que le faltan.

Carlos Ciriza, hijo de su tiempo, comparte, aprende y hace suyas esas búsquedas espaciales y líneas de experimentación. Esa es la intención que se aprecia en muchas de sus obras, que se desplazan, o parecen hacerlo, con movimientos ondulados, captando el espacio circundante, a veces de una forma más abrupta, por medio de dentellones o perfiles zigzagueantes; presentan aberturas en su perfil, a veces huecos que conservan en negativo la forma que se les ha extraído, unida en otro lugar, esculturas que se geminan y siguen relacionándose, conservando cada parte el perfil de la otra; brazos y apéndices que salen del cuerpo principal como buscando algo o aprendiendo su trozo de espacio y un largo etcétera de formas experimentales que inciden en esa búsqueda, que ha resultado tan fructífera, en la relación y la comunicación entre el hueco y lo macizo.

El resultado, el triunfo máximo del artista: la solución y orden del caos; dominar la incertidumbre del vacío.

Todas las consideraciones anteriores nos acercan a Carlos Ciriza hoy, quien ha llegado, después de un periodo de formación y búsqueda, a una evidente madurez estética, que además, se nos anuncia fecunda al ser una madurez dinámica, en permanente proceso de prueba y superación.

Y por último, y así se explica el adjetivo de "expresionista" que acompaña al de abstracto, el deseo de sugerencias implícito a las formas tridimensionales. Ciriza no pretende mostrar formas vacías de contenido, que se conformen con su carácter conmemorativo o de señalización. Tienen una doble carga, conceptual y expresiva. Conceptual en tanto que esconden un significado, al que hay que llegar por la vía de la sugerencia. Por medio de lo que nos sugiere el material utilizado, el color, las formas, la conexión o no de planos, la aparición de curvas o rectas, las referencias figurativas (cruces, objetos de la cultura tradicional, partes del cuerpo, animales, plantas, letras), se puede llegar a la comprensión de una idea, ya sea de fuerza, de trascendencia, de conexión con las raíces de uno mismo, con la tierra, etcétera. Y expresiva porque, si bien la carga conceptual es muy fuerte, no falta alguna referencia al sentimiento del escultor frente al concepto que quiere sugerir; las esculturas comparten algo del alma, de los afectos de su autor, y puede por ello rastrearse un resto de subjetividad en las obras.

Todo lo cual nos hace considerar a Carlos Ciriza como un artista implicado en la vanguardia y en los movimientos actuales más fecundos del arte contemporáneo. Lejos de seguir otras tendencias donde prima lo multidisciplinar, lo efímero y el fenómeno transitorio, y, por lo tanto, se alejan de lo propio de la escultura, Ciriza mantiene y consolida una manera de hacer en la que se respeta y mantiene la fuerza matérica de la escultura y su tridimensionalidad y perdurabilidad esenciales.

